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LOS LETRADOS 
LO QUE HAN SIDO Y LO QUE SON 

Los que vamos ya siendo viejos en el ejercicio de la 

profesión, y los que además de sucederlos esto, puede, 

decirse que se han criado ent re papel sellado, recorda- ' 

Mos con placer por una parte, y por otro lado con: 

pena, la consideración que se g-uardaba á los Letrados; 

no hace aun muchos años , y al comparar la con la si--

tuación que ellos mismos se h a n creado en la actual i­

dad, no podemos por menos de sentir en el rdstro las 

humi l l an tes hue l las de la vergüenza . 

Los Abogados, has ta poco después de mediados de 

sig'lo, eran objeto todavía de una verdadera v e n e r a ­

ción, y á ellos se les t r ibu taban unos honores , y .se les 

g u a r d a b a unos respetos, que ni á los Magistrados del 

Tr ibunal Supremo se les t iene en el día de hoy; la mi­

sión de aquéllos era considerada t an sag rada como la 

de éstos, y unos y otros se es t rechaban la m a n o como 

de igua l á igua l , comprendiendo que un mismo sacer­

docio es el que ejerci taban. 

El Abogado era como el oráculo de la verdad, ó el 

heraldo de la just ic ia ; eran raros los casos de p revar i ­

cación entre ellos; casi n u n c a encont raban las malas 

causas apoyo en sus palabras ; se hacía de la carrera 

Una especie de rel igión, y se convert ía el bufete en 

templo de la moral idad, que nadie se atrevía á profa­

nar con la ment i ra que deshonra ni con el d inero que 

prost i tuye. 

Id á los archivos, rebuscad los au tos más an t iguos , 

y en ellos encontraréis debat idas las más a rduas é i n ­

tr incadas cuestiones jur íd icas , pero á duras penas p o ­

dréis dar con pleitos promovidos con el fin de bur la r 

á los legí t imos acreedores, ó de explotar al rico sus 

caudales, val iéndose como a r m a de combate de unas 

cuantas resmas de papel de oficio. 

Los an t iguos Abogados uníí in, en genera l , el saber 

la modest ia , y así podemos ver cómo las minu ­

táis completas de todo u n D. Manuel Cort ina en un 

Juicio de mayor cuant ía , no l legaba ni con mucho 

^ l a j í an t idad á que hoy se cree merecedor el ú l t imo 

Letrado de oficio por u n a s imple vista an t e la Au­

diencia. 

Aquel saber , aque l la moral idad y aquel la modest ia , 

fueron indudab len te los tres poderosos elementos que 

conquis taron á nues t ros compañeros has ta mediados 

de s ig lo la est imación de las gen tes . 

Hoy, por desgracia , todo h a cambiado . En la actua­

lidad h a y Abogados pa ra todas las causas, a u n q u e no 

los haya pa ra todos los bolsil los. Se sabe menos, pero 

se cobra más ; la profesión no es ya u n a rel igión ni su 

ejercicio un sacerdocio; y sin duda por haber lo com­

prendido así los Gobiernos imperantes , ha s t a pa ra t r i ­

b u t a r al Estallo h a n clasificado la contr ibución que; 

p a g a m o s en el concepto de indiiistrial. Es tr is te , pero 

es m u y cierto; ya no se ejércela carrera de derecho sino 

la industria de Abogado; por, eso en genera l , no se bus­

ca al que sepa más , sino al que sea menos caro". 

Y perd ida la idea del prest igio, nada de ex t raño tie­

ne que se lleg-ue á lo q u e á diar io es tamos presencian­

do. Aquí en g-eneral y salvo honrosas excepciones, no 

se piensa ya m a s q u e en comer, en vivir , a u n q u e sea 

de ma la manera , y el que t iene pleitos los explota y 

el que no los t iene los m e n d i g a y has ta se han dado 

caso en que los roba. 

He escrito u n a frase quizá demasiado expresiva, p e ­

ro nó me pesa porque desdichadamente es verdadera ; 

hay quienes no se conforman con rebajarse has ta el 

ext remo de pedir u n a defensa al estilo que Se solicita 

una l imosna yendo de casa en casa, sino que ,se p rocu­

ra desacredi tar al compañero , y ha s t a abusando ta l 

vez de la confianza de éste que le enca rgó de suplir le 

en una ausencia , se valen de a r t i m a ñ a s capaces de 

dar por resul tado el sust i tuir le en el carg"0. 

La ignoranc ia por u n lado, la avaricia y la ind ign i ­

dad por otro, nos h a n hecho perder i ndudab lemen te 

esa a n t i g u a est imación que las gen tes nos o to rgaban , 

y que t an to echamos de menos los que todavía t e n e ­

mos en algo el honor de la clase. 

¿Qué de ext raño t iene, pues, el que se h a y a n olvida­

do en las Audiencias las a n t i g u a s prácticas, que ob l i ­

g a b a n á los porteros has ta á abr i r paso á los Letrados, 

como a ú n se hace hoy d ía con los Sres. Magis t ra -
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dos...? ¿Con qué razón podremos quejarnos de que los 

que, con arreglo á la ley. son nuestros inferiores, .se 

crean con derecho á t ra tarnos como si estuviesen por 

encima de nosotros...? 

El Procurador, el Escribano, el oficial de éste y has­

ta el dependiente del oficial, nos t ratan hoy muchas 

veces con una al tanería que era totalmente desco­

nocida hace veinte años. En esta época, el Letrado 

nunca .salía de su estudio más que para ir á informar; 

hoy hemos Regado al caso de tener que actuar de Pro­

curadores, y hasta tenemos precisión de contempori­

zar con el ú l t imo escribientillo, porque has ta de éste 

necesitamos muchas veces. ¿Pgr qué, pues, nos queja­

mos, no ya del poco respeto- que se nos t iene, sino 

hasta de la descortesía con que en ocasiones se nos 

trata? 

Cierto es oue hay precisión de que, pnr quien pueda 

hacprlo, se trate de rnlmstecer nuestra autoridad, ha­

ciendo comprender á todo el mundo que la toga es 

siempre respetable, sea quien quiera el que la vista; 

pero no es menos cierto que no recobraremos por en­

tero el prestigio perdido, si no empezamos por rege­

nerarnos. 

Por fortuna el mal , aunque m u y extendido, no es 

tan fi-eneral que no puedan señalarse muchís imas ex ­

cepciones; á éstas recurrimos, para que nos ayuden en 

esta campaña de moralidad qne hemos emprendido, 

en la que lo menos que podemos pedir es que las Auto­

ridades de todo género, de dentro y de fuera de la 

clase, se resuelvan á dictar las medidas oportunas para 

corregir los males de que nos quejamos, á la par que 

h a g a n entender á los subalternos de los Tribunales 

que los Abogados se hal lan en posesión de una inves­

t idura tan sagrada como la del Magistrado, y por con­

siguiente, que, sea cualquiera su conducta profesio­

nal, están aquéllos obligados á t r ibutar les todo género 

de respetos. 
Con esto y con un poco de unión, de a lgo de eso que 

se l lama compañerismo, y que hoy ya apenas si se sabe 
en lo qne consiste, recuperar íamos la autoridad per­
dida y l legaríamos á ser de nuevo lo que antes fuimos, 
y lo que siempre debemos seguir siendo, 

L, BARRIO Y MORAYTA, 

Á P R O P Ó S I T O 

Pensaba haber seguido en este lugar la serie de a r ­
tículos que, bajo el t í tulo de Tipos de toga y tipos de 
curia, i nauguré en el número primero, y al efecto t e ­
nía ya puesto en cuartil las á El Juez de golpe (¡po-
hrecillo!). Pero mi inseparable amigo Sr, Barrio me 
ha hecho variar de idea, y me ha entrado en ganas de 
escribir ápropósito de eso que dice, y es verdad, que 
h a y quien roba pleitos. 

Soy, pues, el primero en acudir á la brecha en la 
campaña moralizadora que se inicia, y estimo que se 

ha rá un g r an bien á los Abogados honrados sacando 

á luz los abusos de los que no lo son, pues los qué*no 

cometemos aquéllos obtendremos la inmen.sa ventaja 

de que, .separado el t r igo de la cizaña, no se nos con­

fundirá con esa p laga de vividores con birrete, á cuya,, , 

a l tura (¿?) se nos considera á todos, por medirnos á 

unos y á otros con el mismo rasero, 

Y si a lguien quiere estudiar el estado de la cla.se, no 

tiene más que ir mirando por el agujero de nuestras 

luchas intest inas. 

Basta asomarse á este titirimundi jnstinianeo pai'a 

ver que entre nosotros la b a s e d e todo está en el ham­

bre que se siente, en el hambre, así. clarito; hay que 

decirlo muy fuerte: « ^«ü!o,(7« se la aire la loca, mal que 

les pese, á muchos Letrados que presumen de m a r ­

queses á costa de no comer principio ó de no pagar 

al casero. 

Y fijándonos en una de las fases que ese apetito 
crónico pre.senta, n i n g u n a más r epugnan te que la 
lucha titánica que, por roer un pedazo de pan , sostie­
nen unos con otros, arrebatándose los pleitos por todos 
los medios que, respecto á cualquier otra clase de p r o ­
piedad, pone en práctica la timologia moderna. 

Los que vivimos entre papel sellado, observamos á • 
menudo que hay Letrado que toma los asuntos con un 
calor que tal vez no merece el cliente por quien aquél 
.se interesa, y cuando el negocio marcha viento en 
popa, después de mucho estudio, mucha cavilación y 
mucho disgusto por parte del Letrado que le incoó, 
aparece un escrito, firmado por otro Abogado, que por 
lo genera l pertenece á la categoría é.& golfo dentro de 
los de su ramo; entendiéndose que les l lamo golfos, 
no en el sentido de desarrapados (también los hay) , 
sino en el de poca urbanidad y muchas malas mañas , 

Claro es que el pleito se viene al suelo con el cambio 
de dirección, porque como ésta la había dado otro Le­
t rado, y sólo él podía saber la intención con que pidió 
muchas cosas que obtuvo, el p o r q u é de otras d i l igen­
cias, el punto á donde había que ir a p a r a r y los cami­
nos que para ello había que seguir , se queda con sus 
proyectos en la mollera; y el sucesor, por lo genera l , 
no sabe por dónde se anda, n i á dónde va, ni es pos i ­
ble que penetre en el terreno de las intenciones del 
compañero á quien ha despojado. En cambio molesta 
hasta lo infinito al Escribano y á toda su dependen­
cia, tomando y dejando los autos, leyéndolos y re le­
yéndolos, para enterarse de lo que no sabe y para 
copiarlos, porque hasta de los borradores carece, y 
con todo ello pierde un tiempo precioso, que suele 
ap rovechar la parte contraria para sus fines par t icu­
lares. 

Todo esto no lo comprenden los l i t igantes , y si lo 
comprenden les importa poco, porque por lo común, 
estos rapa-pleitos se presentan con un aspecto de eco­
nomía muy distinto al que adoptan al fin de la j o r n a ­
da. ¡Toma! Como que hay quienes procuran primero 
hacerse amigos, para ofrecer sus servicios g ra tu i tos en 
aras de la amistad y luego. . . como que el ofrecimiento 
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se hizo verbalraente y las palabras se las lleva el v ien­

to, pues no queda más que la cuenta.. . , y el pleito per ­

dido, más de una vez. 

El que estas líneas escribe, tuvo un cliente que se 

le robaron hace un año bajo promesa de servirle de 

balde; el nuevo Abogado tuvo la debilidad de escribír­

melo para justificar la conducta del l i t igante, y en 

contestación á una carta quejumbrona que á éste d i ­

rigí; pero yo le di al cliente la carta del compañero, 

indicándole que la conservara, porque tal vez á él en 

algún tiempo le haría más falta que á mí; y, efectiva­

mente, al cabo del año vino una j u r a de cuentas, y el 

cliente tuvo que presentar la carlita y darme á mí un 

abrazo. 

Nada, que detrás de una iiiena toga se esconde m mal 

viDídor. 

Y si esto hacen los Abogados unos con otros, ¿qué 

extraño es el que á los l i t igantes les sacrifiquen y á 

los demás los chinchorreen? Si con los compañeros no 

hay consideración, ¿qué se va á pedir para los ex ­

traños? 

Si embargo, ya me han hablado á mí de quién puso 

en práctica sus malas artes coetáneamente con propios 

y extraños, lo cual es un progreso (¡!). 

Fig-úrense que se t ra taba de un picapleitos que con­

venció á un l i t igante de que debía impugna r ia cuen­

ta de su Abogado (con lo que faltó á todas las reglas 

del buen compañerismo); la impug'nación no prosperó, 

pero en cambio hubo necesidad de paga r al i m p u g n a ­

dor una minu ta que importaba cerca del doble de lo 

que se impugnó . ¡Y cualquiera se metía á rechazar 

esta nueva cuenta con la experiencia adquir ida en la 

impugnación anterior! El sistema de estafa no podía 

estar más perfeccionado, pues hasta á la protesta se 

cerraban las puertas . . . y, sin embargo, el que la rea 

lizó sig'ue vistiendo toga y birrete, y tal vez l legue el 

día en que se anuncie su presencia con el gr i to im­

puesto por un ridículo formalismo, de /paso al Sr. Ma 

gistrado! 

Y como el sistema de qui tar pleitos, con el pretexto 

de la bara tura ó de la n i n g u n a remuneración, se va 

generalizando más de lo que fuera de desear por los 

que estamos en posesión pacífica de una clientela legi 

tima y honradamente adquir ida, sería muy conveniente 

que los Letrados que se viesen relevados por otro, bajo 

la disculpa señalada, acudieran inmedia tamente á la 

prensa profesional, haciéndolo presente y dando el 

nombre del sucesor, haciendo saber la publicación de 

ia noticia á ctiantos intervienen eu el asunto, con el 

fin de que el día de mañana pueda apreciarse por to l̂ 

dos el g rado de moralidad de cada uno. 'i 

La práctica de este sistema nada debe importar á loS: 

generosos de buena fe, porque el ridículo recaerá sola-] 

^i^eniü ño\^]:Q ioá falsos redentores, ya que el que pro-i 

mete una cosa y la cumple le honra el que todos id 

sepan. í 

Quizá á a lgunos les parezca deficiente mi proyecto,* 

pero mientras no haya otro más positivo, a lgo se cou-j 

seguiría cast igando con el descrédito á quien resulte 

merecerlo. 

Bueno será ir desenmascarando. 

Queda, pues, hecha la invitación. 

Pueden mis colegas ir dando nombres . 

E L LICENCIADO VERDADES. 

BOLETÍN DE LA SEMANA 

GOBERNACIÓN: Real decreto de i3 de Febrero de i898. 
(Qacela del 17.)—Se aprueba el nuevo Reglamento or - ' 
gáníco del Cuerpo de Correos, que en dicha Qacela se 
inserta, en cuyo l ieglaraento, además de limitarse las 
atribuciones que fueron reconocidas al Ministro y á la 
Dirección g'eneral en el Reglauíento de 15 de Diciem­
bre de 1896, se dictan medidas encaminadas á satisfa­
cer legít imas aspiraciones de los funcionarios del 
ramo, siendo la principal de todas las reformas la su­
presión del tu rno 3.° de ascensos, complementada con 
el precepto de que los fuaciouarios promovidos por 
elección, desde 1." de Enero de 1897 hasta ía fecha, con­
serven las categorías y clases adquir idas con su ascen­
so, pero quedando paralizados en las respectivas esca­
las hasta que haya alcanzado el mismo empleo y pue­
dan serles antepues tos en aquéllas ios empleados que 
les precedían en las inmediatas inferiores. 

De suerte que, como se dice en ía exposición de este 
Real decreto, sin reconocer verdaderos efectos retroac­
tivos al nuevo Reglamento, se otorga uaa compensa­
ción á los que fueron perjudicados con el turno 3.", y 
se restablece en el seno de la familia postal la norma­
lidad, per turbada con las preferencias en la provisión 
de vacantes. 

GUERRA: Real orden de 15 de Febrero de 1898. (Qacela 
del 18.)—Se anula el repart imiento general del contin­
gente y sorteo de décimas verificado por la Comisión 
mixta de reclutamiento de Logroño en 2o de Septiem­
bre del año pasado, que se publicó en el Boletin OJlcial 
de ia provincia de 4 de Octubre s iguiente . 

HACIENDA: Realorden de 18 deFebrero. (Gaceta del l9.) 
Aprobando el pliego de conclíciones para el arriendo, en 
concurso público, de la exclusiva, en la Península, is­
las Baleares y Canarias y posesiones españolas de Áfri­
ca, de la importación, exportación, retino y venta del 
petróleo y demás aceites minerales, comprendidos en 
las part idas 8.'' y 9." del vig-ente Arancel de Aduanas. 

Dicho concurso se verificará el -23 de Marzo próxi ­
m o , á las cuatro de la tarde, en el salón de J u n t a s del 
Ministerio de Hacienda. 

GOBERNACIÓN: Real decreto de 16 de Febrero. (Gaceta 
del día 19.)—En el articulo i." se ordena á los Gober­
nadores de provincia remitan por triplicado al Minis­
terio de la Gobernación, antes del pr imer domingo 
del mes de Marzo de cada año, fecha en que tiene l u ­
ga r la clasificación ydeclaracióu de soldados, relación 
de las colonias agrícoías que radican en sus respecti­
vas provincias y en las que residan mozos compren­
didos en ei art . '27 de la vigente ley de Reclutamiento 
y remplazo del Ejército. 

De estas relaciones, que se ajustarán al modelo que 
se inserta en la Gaceta, se remit irán ejemplares á los 
Ministerios de Hacienda y de Fomento, á fin de que 
puedan practicar ía revisión de los expedientes de las 
colonias que en aquéllas se comprendan, en lo relat i­
vo exclusivamente al beneficio á q u e se refiere el arti­
culo b.° de la ley de 3 de Jun io de 1868. La resolución 
que en cada caso recaiga, una vez t rasladada al Mi-
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nisterio de la Gobernación, qne la comunicará á los 
presidentes de las Comisiones mixtas de recluta­
miento respectivas, servirá para que dichas corpora­
ciones dicten el fallo que en just ic ia corresponda. 

Además se señalan las regdas á quehay que sujetarse 
para justificar la residencia de los mozos en las colo­
nias previniéndose en el art ículo 2.° que de la compro­
bación de que los mozos habi tan y trabajan realmente 
en dichas colonias agrícolas se encargue la Guardia 
civil, á la que se suminis t rarán los datos necesarios y 
la cual l levará una estadística especial de dichos 
mozos. 

El art . 3.° hace extensivas esas disposiciones á los 
mozos del reemplazo de 1897, y dicta reglas para que 
puedan reclamar los que indebidamente están sirvien­
do hoy por no haber sido revisadas las colonias á que 
pertenecían. 

Dispone el art. 4.° que los médicos t i tulares d é l o s 
pueblos que practican reconocimientos de quintos per­
ciban los mismos honorarios que los de las comisio­
nes mixtas de reclutamiento, abonados por los fondos 
munic ipales . 

y el art. .5.° fija en un año la duración del servicio de 
los médicos de las comisiones mi.Ktas, ordenando que 
se celebre inmedia tamente nuevo concurso para p ro­
veer dichas plazas, puesto que deben cesar los que 
vienen desempeñándolas. 

Por úl t imo se declara derogada en todas sus partes 
la Realorden circular de 29de Mayoúl t imo ,y en lo que 
se opong'a áes te Real decreto, el de ,5 de E n e r o de 1897. 

MARINA: Realorden de 54 de Enero de 4898. (Gaceta 
de 20 de Febrero.)—Debiendo cubrirse 12 plazas de as­
pirantes del Cuerpo Administrat ivo de la Armada para 
el curso que ha de empezar en 1." de Septiembre pró­
ximo venidero, S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre 
la Reina Regente del Reino, h a tenido á bien disponer: 

1." Las plazas se adjudicarán medíante oposición, 
verificándose los ejercicios en esta Corte el 1." de Jul io 
próximo. 

2." Las solicitudes para tomar parte en las oposi­
ciones, escritas y firmadas por los interesados, se diri­
g i r án al Sr. Ministro de Marina, y se presentarán en-
el Registro general de este Ministerio á las horas de 
oficina, desde la publicación de la presente convoca­
toria hasta las cinco de la tarde del día 15 de Jun io . 

3." Las solicitudes deberán expresar el domicilio y 
acompañar certificación del acta üe nacimiento, debi­
damente legalizada, sin enmiendas ni raspaduras , que 
acredite que en 1.° de Septiembre próximo han c u m ­
plido quince años y no pasan de veint iuno. 

4." Acreditarán'ser ciudadanos españoles y tener la 
robustez y apti tud físicas necesarias, debiendo some­
terse á un reconocimiento facultativo, que verificará 
una comisión de médicos de la Armada. 

5.° Los exámenes versarán sobre las mismas m a ­
terias de las oposiciones verificadas el año úl t imo, á 
excepción de la asig-natura Log'ismografía, que queda 
suprimida en ésta y sucesivas convocatorias. 

6." Las oposiciones se practicarán con sujeción es­
tricta al p rograma detallado que se publicará á con­
t inuación. 

Es asimismo la soberana voluntad de S. M. que en 
lo sucesivo se verifiquen anualmente , y en la misma 
fecha que el corriente año, exámenes de ingreso para 
cubrir el número de plazas necesarias á llenar las 
atenciones del personal del Cuerpo Administrativo de 
la Armada, anunciándose al efecto opor tunamente las 
convocatorias con>siguientes. 

que presten sus servicios en San Juan de Puerto Rico 
y en Manila. 

GUERRA: Real decreto de 2.5 de Febrero. (Gaceta iéí 
25.)—Se dispone lo siguiente: Artículo primero. El ca-
.so tercero del a r t . 9.° del vigente Código de Jus t i ­
cia Militar se entenderá redactado en los términos 
siguientes: «Los de rebelión y sedición, robo en cua ­
drilla, secuestro de personas, incendio en desplo-
blado, levantamiento de carriles, interceptación de las 
v ías 'de comunicación, a taque a m a n o armada á los 
trenes, destrucción ó deterioro de los efectos dest ina­
dos á la explotación ó comunicaciones, cuando se co­
metan estos delitos en las posesiones de África y Ocea-
nía, en territorio declarado en estado de g-uerra, ó en 
cualquiera otro al cual haya de aplicarse esta disposi­
ción, por acuerdo previo del Gobierno central.» 

Art. 2.° Queda derrogado el número tercero del ar­
tículo 20 del referido Código de Justicia militar. 

Art. 3.° El Gobierno dará opor tunamente cuenta á 
las Cortes de las disposiciones contenidas en este de ­
creto. 

GOBERNACIÓN: Real orden de 24 de F'ehrero. (Gaceta = 
del 25.)—Se autoriza al Ayuntamiento de Madrid para 
crear y emitir un signo de crédito denominado «Cé- -
dulas garant izadas por expropiaciones del ensanche 
de Madrid», amortizable en treinta años, por valor de 
16 millones de pesetas en t í tulos al portador de 500 pe­
setas cada uno, con el interés del 4,50 por 100 anua l , 
y con sujeción á las bases acordadas por el Ayunta­
miento en 21 de Ag'osto de 1894; entendiéndose que 
este signo de crédito ha de aplicarse á satisfacer el 
importe de los terrenos ocupados, y siendo voluntar ia 
la aceptación del pago en esta forma por parte de los 
propietarios á quienes afecta. 

HACIENDA: Real orden de 49 de Febrero. (Gaceta del 
25.)—Se ordena á los Delegados de Hacienda que se 
dirijan de oficio á los Gobernadores de las respectivas 
provincias para que éstos prdenen á los Ingenieros 
Jefes de los distritos forestales correspondientes, que 
el día 1,° de Marzo próximo hagan formal ent rega á 
los Jefes de la Sección de Propiedades, do los montes 
de aquella clase, comprendidos en la relación publi­
cada en el Boletín Oficial de la respectiva provincia, y 
de los títulos, expedientes y demás documentos que á 
ellos se refieran, mediante acta duplicada, y que s e d é 
orden á la Guardia civil, para que en adelante, de 
cuantas denuncias presente ante los Alcaldes jor abu­
sos en los predios forestales de que la Hacienda-se in ­
caute, dé inmediato conocimiento á la expresada De­
legación y al Ayudante de la Inspección Facul ta t iva 
de Montes en hi provincia. 

ULTRAMAR: Real decreta de 29 de Enero. (Gacela de23 
de Febrero,)—Se dispone que la excepción que pára los 
funcionarios del orden judicial que desempeñan su 
cargo en la Habana establece el art, 147 del Real d e ­
creto de 5 de Enero de 1891 se h a g a extensiva á los 

PRESIDENCIA: Real decreto de 23 de Febrero de 4898. 
(Gaceta del 25.)—Artículo 1." Los depar tamentos m i ­
nisteriales redactarán sus presupuestos con la debida 
claridad, comprendiendo en cada concepto uu solo 
servicio y haciendo la especificación necesaria para 
que pueda apreciarse su naturaleza y extensión, y no 
ofrezca dudas ni dificultades el abono de los gastos 
realizados con cargo al mismo, incluso el que puedan 
or iginar los empleados temporeros. 

Art. 2.° El personal temporero se fijará por el r e s ­
pectivo Ministerio para cada año económico, con arre­
glo á las necesidades que durante el mismo se calcu­
len en los servicios, que aquél ha3'a de desempeñar, 
determinándose el t iempo que han de durar sus t raba­
jos y el haber diario que liabrá de asignársele, el cual 
no podrá exceder nunca de cinco pesetas. 

Art. 3 ." . Los nombramientos del personal tempore-
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TO se ha rán por oficio-credencial, en el que se cons ig ­
narán las notas de presentación y cese. Dicho oficio no 
surt i rá efectos para el cobro de haheres si no se fija en 
él un t imbre móvil de la clase correspondiente al suel­
do anual que representar ía el haber diario con arreglo 
á la escala establecida para los funcionarios públicos 
por el art . 67 de la ley de 15 de Sept iembre de 1892. 

Art. 4.° Los haberes del personal temporero sufr i ­
rán el descuento de te rminado en el ar t . 39 de la ley de 
•5 de Agosto de 1893. 

A n . 5." Los Ordenadores é Interventores de pagos 
serán responsables personalmente del abono de h a b e ­
res á empleados temporeros , t an to en el caso de i n d e ­
bida aplicación del gas to que or ig inen, cuan to en el de 
que el nombramien to y la justificación de los trabajos 
no se ajusten á las disposiciones del presente decreto. 

PRESIDENCIA: Real decrelo de 26 de Febrero, f Gacela 
del 27.—Usando de la prer rogat iva que me compete 
por el ar t . 32 de la Consti tución de la monarqu ía y de 
acuerdo con mi Consejo de Ministros; en nombré de 
mi augus to hijo el Rey D. Alfonso XIII, y como Reina 
Regente del Reino; vengo en decretar lo s iguiente : 

Artículo 1.° Se declaran disueltos el Congreso d e 
los Diputados y la par te electiva del Senado. ' 

Art. 2.° Las Cortes se reuni rán en Madrid el 25 de 
Abril p róximo. • 

Art. 3." Las elecciones de Diputados se verificarán 
en todas las provincias de la Monarquía el 27 de Mar-: 
20, y las de Senadores el 10 de Abril . 

Art. 4.° Por el Ministerio de la Gobernación se dic-í 
taran las órdenes y disposiciones convenientes pa ra 
lá ejecución del presente decreto en las provincias de 
la Pen ínsu la y en las Baleares y Canarias . 

El Ministro de Ul t r amar adoptará todas las que sean 
necesarias pa ra su cumpl imien to en Cuba y Puer to 
Rico. á 

PROCESO ESCANDALOSO 
LAS MISAS DE SAN JOSÉ 

Bajo este epígrafe escribe Jil Nacional: 

«Este desdichado gazapo, que tan to ruido ha hecho, 

dando motivo á la c a m p a ñ a periodística de El Progre­

so, t i tu lada El Panamá eclesiáslico, va á tener ahora 

nueva y más g r a n d e resonancia que h a tenido en m á s . 

de dos meses. \ 

En vista de la i r r egu la r idad del procedimiento s e - ; 

gu ido por la Vicaría de Madrid, an te la cual hizo su; 

denuncia el agrav iado , padre Fer rándiz , éste h a lleva-' 

do la cuest ión, m u y á pesar suyo y por consejo de sus 

niuchos amigos , an te los Tr ibuna les ordinar ios . 

Eu la noche del jueves 17 del corriente, íué p resen ­

tada en el Juzg-ado de g u a r d i a la quere l la c r imina l 

contra los clérigos de San José, incursos en delito de 

falsedad con suplantación de firmas. Subscriben la 

lue re l l a un Abogado notable , orador d i s t inguido y 

persona conocidísima, no sólo en la Audiencia, sino 

^n a lgunos círculos políticos, y uuo de los Procurado-

i'es más acreditados de esta Corte. Acompañaban al es­

crito el cuerpo del delito, esto es, la lista recibo e x p e ­

dida bajo la responsabi l idad del colector de San José, 

^ - Enr ique Podadera, con su firma y el sello p a r r o ­

quial ; documento en que figuran cinco firmas falsas; 

la del Sr. Vatela , doctoral de Madrid y rector de u n 

Seminario conciliar, que no celebra nunca en San José, 

pero que median te u n a firma, no suya , hecha por cier­

to capel lán que se cree sea el Sr. Pedraza, hoy benefi­

ciado de la Catedral , cobraba todo el año las misas que 

allí no decía; la de un Sr. Berges , agen te pr ivado de 

la Secretaría episcopal y ten ien te de San José, donde 

no celebró el día de autos; la del capel lán del Sanato­

rio de laCruz Roja, donde celebra, pero cobrando como 

el doctoral , puesta una firma que otro hacía por él; y 

además las de otros dos sacerdotes, de la que uno se 

duda si celebró ó aplicó el día señalado la misa en di­

cha iglesia, donde hab ían tomado misas encargadas 

por otras pe r sonas , a u n q u e hab ían compromet ido con 

el represen tan te del P. Fer ránd iz , todas las de los c lé ­

r igos adscriptos, de los cuales a l g u n o s cumpl ie ron 

otros encargos , pero firmaron, ú otro firmó por ellos, 

para cobrar al P . Fer rándiz como si hub ie ran cumpl ido 

el suyo; bien es cierto que figuraban en el recibo 

nombres de clérigos ext raños á la pa r roquia y que no 

ejercían en ella. 

¡Bonito ramil le te de i legal idades y engaños en co­

sas san tas y ficciones punib les! 

Denunciado esto á la Vicaría, el provisor empezó 

por rechazar con verdadero motivo al Sr. Ferrándiz ; 

pero el Fiscal hizo suya la denuncia , en virlud de la 

gravedad que en t rañaba ; t ambién la hizo suya un p e ­

riodista, a m i g o del rechazado, y a u n q u e no se le re­

cusó, fueron ent re teniéndole con subterfugios pa ra 

que no figurase como actor . 

El procedimiento ha sido i r r egu la r í s imo . Á pesar de 

esa reconocida g ravedad , no se h a procesado á los 

culpables , que con t inúan ejerciendo carg-os de con­

fianza bajo el peso de acusación t an den ig ran t e ; se h a 

descartado á a lgunos , sin duda á los que ocupan más 

a l ta posición; se h a permit ido al cura de San José , in­

teresado en a h o g a r este proceso, que presencie las de» 

claraciones de sus capel lanes , p rev iamente a lecciona­

dos por él, pa ra contestar á un formular io vago y de-» 

ficiente, en que no hab ía ui una sola p r e g u n t a de las 

que habr ían podido cont r ibui r á esclarecer la verdad; 

y por ú l t imo, así la Vicaiáa como los acusados, h a n 

hecho esparcir r umores a segu rando que la cuestión no 

era g rave y vendr ía á pa ra r en nada , lo que se l l ama 

en nada . 

Tampoco se h a pensado en dar la más m í n i m a s a ­

tisfacción al ag rav iado , herido en sus más caros sen­

t imientos de buen hijo, en los sufragios mandados 

hacer por su madre , y á los que no 'podía ni aun asis­

t ir , porque ía persecución furiosa, i naud i t a , de que es 

víct ima, se lo impedía , y a lgo también las dolencias 

por esta causa cont ra ídas . 

Como la cuestión pr incipal versa acerca de s u p l a n -

tación de firmas y la Vicaría no puede in tervenir en 

ios incidentes á que este deli to da luga r , pero sí era 

probable , eu vista de su parcial idad y act i tud tau hos* 

til al clérigo ul t rajado, como blanda cou los culpables 

, precisamente de esa falsedad, que se pretendiera ha-
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cer creer en u n a denunc ia i nmot ivada y has ta ma l in­
tencionada, h a sido necesario recurr i r en forma á tr i­
b u n a l más autorizado y t amb ién menos capaz de com­
ponendas . 

El hecho es deplorable por sí mismo, por la persona 
ofendida, por los que fig-uran como culpables y los 
que detrás de ellos pueden ocultarse, y también porque 
no es aislado, sino frecuente en Madrid; consti tuj 'e e s ­
tado de nues t ras iglesias, consecuencia de u u a a d m i ­
nistración y gobierno diocesano insostenible, que ya 
no se puede ocultar . Gon mot ivo de tal proceso han de 
salir á la colada cosas, hechos y personas muy ca rac ­
terizadas, que pueden perder mucho , mien t ras el acu­
sador nada puede y a perder , porque todo se lo han qui ­
tado . Es last imoso que, habiéndose podido evitar todo 
esto, así en los días que t ranscurr ie ron desde que el 
P. Fer rándiz avisó noblemente en carta al colector de 
San José el gazapón que notaba en el recibo presenta­
do, has ta el momento de la denunc ia , y en los dos 
meses y medio pasados entre ésta y la presentación de 
la querel la al Juzgado , el odio africano implacable , y 
en verdad nada evangél ico, que se profesa al P. F e ­
rrándiz sin causa just if icada, un orgu l lo m a l e n t e n d i ­
do, que es tenacidad merecedora de las agr ias censuras 
que está ocasionando en la opinión y en la prensa , ha­
yan impedido un ar reglo satisfactorio y un silencio 
muy conveniente, y hayan precipitado las cosas á un 
ext remo que á nadie puede favorecer más q u e á los in­
teresados en el desprest igio de ciertas inst i tuciones, y 
á los muchos enemigos ocul tos ó francos que entre el 
clero, eu t re los políticos y los periodistas se ha creado 
la actual adminis t rac ión episcopal.». 

De ser cierto lo que a segura el P. Ferrándiz , y con 
él la mayor ía de la prensa madr i l eña , no podemos 
por menos de l amen ta r la incuria de la cur ia eclesiás­
tica, que en nues t ro concepto debía haber estado inte­
resada más que nadie en que se pus ieran en claro los 
graves abusos que se denunc ian , sin dar l u g a r al e s ' 
cándalo que ocasiona el haber tenidoqueVecurrir á los 
t r ibuna les ordinarios por la incomprensible neg l igen­
cia de los eclesiásticos; pero una vez que desgraciada­
mente esto ha ocurrido, sólo nos queda el excitar el 
á n i m o del Sr, Juez del distri to de Buenavis ta de esta 
Corte, con el fin de que admin is t re p ron to recta y 
enérgica jus t ic ia , most rándose ajeno é independiente 
á todo género de inñuenc ias que sobre él t ra te de h a ­
cer pesar un mal entendido amor á la clase ó un falso 
celo rel igioso. 

Y decimos un malentendido amor á la clase porque en 

interés del mismo sacerdocio está el que todos sus 

miembros sean d ignos de ejercer tan sag-rado ministe­

rio; y calificamos de falso ese celo religioso, porque el 

que a m a coa verdad la religión que profesa, no puede 

querer ni debe consentir que dentro de ella exista un 

solo individuo que la desacredite con pa labras ó accio­

nes en todo y por todo v i tuperab les . 

NOTICIAS 

PARA LA «GACETA DE TRIBUNALES» 

Tras ladamos á nues t ro es t imado colega la s iguiente 
car ta que hemos recibido: 

«Sr. D. Lorenzo Barrio y Morayta: 

, Muy señor mío. En el n ú m . 4.° de la revista E L FORO 
ESPAÑOL, p ág . 47, con el epígrafe ¡Señores, no rebajar­
se!, he leído un sueleo copiado de la Gaceta de Tribu­
nales, en el que se dice que he solicitado un J u z g a d o 
munic ipa l de Barcelona. J a m á s ha pasado por mi ima­
ginación semejante idea, y por lo mismo, ruego á 
usted que rectifique ese concepto y me l ibre de su cor­
to pero expresivo comentar io . 

Con este motivo se ofrece á usted afectísimo y .se­
g u r o servidor q. b . s. m. , 

JUSTO VAL. 

Pamplona 18 Febrero 98. n 

Como comprenderán nuestros lectores y entre ellos 
el mismo Sr. Val, la rectificación es más procedente en 
las co lumnas de la Gaceta de Tribunales quQ en las 
nues t ras , ya que nosotros nos l imi tamos á copiar de 
ella la noticia, añad iendo un corto j^ero expresivo co­
mentar io , muy justificado aun en concepto de aquel 
mismo señor, que con sobrada razón t ra ta de l ibrarse 
de él. Sin embargo de no ser nosotros los obl igados á 
rectificar, no hemos tenido inconveniente en acceder á 
los deseos del Sr. Val, uo sólo porque con ello creemos 
rendir un debido t r ibuto á la verdad ,s ino también por­
que nos place el ejemplo de d ign idad profesional que 
da el i lust re Magistrado de la Audiencia de Pamplona 
al obrar de la manera que lo ha hecho. 

Sepa, pues, el Sr. Val, que con gus to le complace­
mos, y que mereciéndonos por su al ta d ign idad y por 
sus prendas personales todo género de respetos, que­
damos á sus órdenes incondic ionalmente . ¿a 

NOTARÍAS VACANTES 

En el terr i torio del Colegio Notarial de Albacete, las 
de Cehegín y Hellín, distri tos notar iales de Caravaca 
y Hell ín, respect ivamente . 

En el terri torio del Colegio Notarial de Barcelona, las 
de Manresa, Gerona, Espa r raguera y Esp luga de F r a n -
coli, que corresponden respect ivamente á los distr i tos 
notar ia les de Manresa, Gerona, San Fel íu de Llobre-
g a t y Montblanch. 

Y en el terr i torio del Colegio Notarial de Valencia, 
lá de la Mazamaguel l , distri to notar ial de Sagun to . 

Todas estas Notarías han de proveerse por concurso, 
como comprendidas en el .segundo de los tu rnos seña­
lados en el art . 7.° del Reg lamento genera l del Nota­
r iado, y conforme á los art ículos 35 del mismo y 5.° 
del Real decreto de 20 de Enero de 1881, y en su caso 
con a r reg lo á lo preceptuado en el Real decreto de 23 
de Agosto de 1891. 
. P o r t ras lado h a n de proveerse las s igu ien tes v a ­

cantes: 
Eu el terri torio del Colegio Notarial de Albacete, las 

de Cañete, Valenzuela y Priego, que corresponden á 
los distri tos notar iales de Cañete, Almagro y Pr iego . 

y en el Colegio Notarial de Barcelona, u n a en G r a -
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cia (Barcelona), otra en Barcelona, otra en Masnou y 
otra en Ripoll, que corresponden á los distri tos no ta ­
riales de Barcelona, Barcelona, Mataró y Puigxerdá, 
respect ivamente. 

Los Notarios aspi rantes á cualquiera de estas plazas 
tanto a l a s que lian de proveerse por t ras lado como 
por concurso, elevarán sus solicitudes á la Dirección, 
por conducto de la J u n t a directiva del Colegio Nota­
rial, dentro del plazo impror rogab le do sesenta días 
naturales , á contar desde el 18 de Febrero, en que se 
publicó la convocatoria en la Qacela. 

NOMBRAMIENTO DE NOTARIO 

Ha sido nombrado Notario de Azuara, en conformi­
dad con lo dispuesto en el ar t . 17 del Reg lamento or­
gánico, el Sr. D. Pascual Lahoz de Val. 

FALLECIMIENTOS DE NOTARIOS 

Han fallecido los Notarios: de Llanos, D. Manuel 
Pérez Abren; de. Gata, D. Antonio Sigues Diego; de 
Cáceres, D. Alonso Martín González, y de Ponferrada, 
D. Manuel Vera Romero. 

Lo sent imos muy de veras y nos asociamos á la pena 
de sus respectivas familias. 

PERSONAL DE REGISTROS 

Han sido nombrados Regis t radores de la propiedad 
con carácter de in te r inos : 

De Avila, D. Federico Ipa r r agu i r r e ; de Villalba, don 
Francisco Rico; de Orgaz, D. Pío Serrataco; de Santa 
Marta de Ort igueira , D. José Poveda; do Caspe, D. Joa­
quín Caspe; de Boltaña, D. Enr ique Sistán; de Vélez-
M^álaga, D. Francisco Écija Agui lar ; de Celanova, don 
Jesús Rodríguez, y de AH'aro, D. José Tornadijo. 

Con carácter definitivo, y por Reales órdenes de 20 
del actual , han sido nombrados Regis t radores de la 
propiedad: / 

De Peñafiel, D. José Pompeyo de Moragas Sáiz; de 
"^élez-Rubio, D. Elíseo Guardiola Valero; de Alcaraz, 

Vicente Cocina y García; de Orotava, D. Luis Ruiz 
Alonso, y de Huelva , D. José Utril la y Utri l ía . 

Los dos pr imeros son de tercera clase, el de Orotava 
de segunda y los restantes de cuarta . 

DEMANDAS Y E.1ECÜCI0NES 

Durante la ú l t ima semana se han repar t ido ent re 
los Juzgados de Madrid las s iguientes : 

Uoña Ana Coturons, por Doña María Aranzábal , pa ra 
i n e le satisfaga 1.150 pesetas . 

La Sociedad del ferrocarril de Tajuña, por D. Pablo 
Grarcia, sobre oposición al convenio de acreedores. 

D. Alejandro Roji, por Doña J u l i a n a Olmedo Ruiz, 
para que la abone 759 pesetas. 

Doña Josefa Sesma, por D. Ju l io Arman, p a r a que le 
i 'eintegre 4.500 pesetas. 

L». Manuel Sánchez Anea, por D. Wa ldo Peláez, sobre 
pago de 590 pesetas. 

L>- Francisco Benito, por Doña Josefa Egido Iglesias, 
^n re<damación de 498 pesetas. 

Teodoro Calvo y Alonso, por D. Manuel Piquero , 
sobre reivindicación de terrenos, 

D. J a i m e Nog-uera López, por D. Heliodoro Fragoso 
y Más, para que le satisfaga 1.507 pesetas . 

D. Salust iano Bernabé Sanz, por D. Lope Mínguez, 
pa r a que le abone 2.320 pesetas. 

D. J u a n Pedro Ruiz Fernández , por D. Pedro M a r t í ­
nez, para que le satisfaga 920 pesetas. 

Doña Josefa Segovia Aleas, por D. Luciano Fe rnán ­
dez Sáenz, en reclamación de 825 peseta.s. 

D. Matías José Martínez, por Doña Teresa Díaz Gon­
zález, sobre pago de 6.200 pesetas. 

D. Nemesio Cornejo Vil larroel , por D. Ju l i án Alva-
rez Fernández , en reclamación de 595,50 pesetas. 

Doña Ignac ia Navarro, por D. Emilio Casáis, pa ra 
que le sat isfaga 2,500 pesetas . 

Doña María Muñoz del Acebal, por D, José B a r r i o -
nuevo, en reclamación de 5,000 pesetas, 

D. Modesto Ju l io Fernández , por D. Mariano H e r ­
nández, por 25.000 pesetas. 

OPOSICIONES A ESCRIBANÍAS 

El día 25 del actual darán pr iacipio en la Audiencia 
terr i tor ial de Albacete los exámenes para proveer las 
Escribanías vacantes en los J u z g a d o s de Lorca, Mon-
ti l la, Cañete, P iedrabuena y Yes le . 

UNA ESCRIBANÍA MENOS 

Ha fallecido en Ponferrada el Notario y Escribano de 
aquel Juzg-ado, D. Manuel Verea Ranero, cuya plaza 
queda amor t izada . 

MOVIMIENTO DEL PERSONAL | 

Nombramientos de Gracia y Jus t ic ia : ] 
Tras ladando á la plaza de Magis t rado de la Audien-; 

cia de Huelva, á D. An ton io Martínez Aranda . ; 
—ídem á la plaza de Magistrado de la Audiencia de ' 

Málaga, á D. Francisco Martínez Cantero. 
—ídem á la plaza de Magis t rado de la Audiencia de 

Córdoba, á D. Tomás Martín y Galán . i 
—ídem á la plaza de Teniente Fiscal de la Audiencia 

de Las Palmas , á D. Rafael Pérez de Torres . 1 
Nombrando Magis t rado de la Audiencia de Cuenca, 

á D. Domingo Guerra y Martínez. 
—ídem Magistrado de la Audiencia provincial de 

Castellón, á D. Carlos Grandes y Cortés. 
—ídem Mag-istrado de la Audiencia de Paleucia, á 

D. Manuel Cuenca y Soler. 
—ídem Juez de p r imera ins tanc ia de San Cristóbal 

de La L a g u n a , á D. Francisco Cano y Roncero. 
—ídem Juez de p r i m e r a ins tancia de Santa Coloma 

de .Farnés , á D. Pedro P r e n d e s y Suárez Quirós. 
—ídem Juez de p r imera in,stanciíi de Inca, á D. J u a n 

Baut is ta Ripoll. 
—ídem Juez de p r imera ins tanc ia de Torrijos, á D o n 

José García Valdecasas . 
—ídem Fiscal de la Audiencia de Cáceres, á D. Ra­

món Fe r re i roy Bas tarán . 
—ídem Presidente de sección de la Audiencia p r o ­

vincial de Barcelona, á D. León Bonel y Sánchez. 
—ídem Presidente de sección de la Audiencia de 

Santander á D. Eduardo Serrano. 
Tras ladando á la plaza de Magistrado de la Audien-
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cia de Castellón, á D. Rosendo Martín Pérez, Mag i s ­
t rado de la de Ta r r agona . 

—ídem á la plaza de Mag-istrado de la Audiencia de 
Tar ragona , á D. Diego Carril Rey, Magistrado de la de 
Badajoz. 

D E B E H A C E R S E 

Muchos Ahogados t ienen el propósito de solicitar 
que se adhiera el Colegio de Sevilla á la petición for­
mulada por sus compañeros de Val ladol id para q u e s e 
provean las Secretarías de los Ayuntamien tos , cabezas 
de part ido judic ia l , y las Escr ibanías y Notarías, como 
los destinos de Hacienda de más de 3.000 pesetas, en 
los Abogados que las p re t endan . 

Dichos Abogados proyectan proponer que la Ar ren ­
datar ia de Tabacos, el Banco de España y otros cen­
tros por el estilo, exijan el t í tulo de Letrado en a q u e ­
llos destinos que estén dotados con más de 3.000 pe­
setas. 

T R I B U N A L D E O P O S I C I O N E S 

El que- h a 'de ac tuar pa r a la provisión de u n a Cá­
tedra de Derecho Mercantil en la Universidad de Sala­
manca , h a quedado const i tuido en la forma s igu ien te : 

Presidente.—El Consejero de Instrucción públ ica , 
D. José Manuel P iernas . 

focales.—D. Toníás Lezcano, D. Francisco Blanco 
Constans, D. Vicente Romero Girón, D. Cándido E m ­
perador, D. Gregorio García Burón y Marqués de la 
Merced. 

Y como suplentes.—D. Manuel Duran y Bas, D. Ri­
cardo Checa, D. Manuel Martín Vena y D. José Sa lva­
dor Gamboa. 

L A I N D E P E N D E N C I A J U D I C I A L 

Copiamos de El Nacional: 
«En vista de que los Jueces de Mataró y Berga , s e ­

ñores Pérez Martín y Temple se han negado á procesar 
á los Ayuntamien tos cabezas de distri to por no encon­
t rar méritos para ello, el Sr. Groizard ha mandado á 
la Sala de gobierno de la Audiencia de Barcelona que 
nombre á los Jueces de Sabadell para Mataró y Falset 
pa ra Berga, con objeto de que , como Jueces especiales, 
firmen unas tres docenas de autos de procesamiento, y 
así contentar á D. Pablo Cruz, candidato por Mataró , 
y D. Manuel Gibert, que lo es por Berga . 

Hay que hacer notar que el Juez de Sabadell es tuvo 
en Mataró has ta el 24 de Diciembre, y saíió de allí des­
pués de sufrir t res meses de suspensión de empleo y 
sueldo, y el de Falset lo fué de Berga hasta J u n i o de 
1897, y s iempre se, d is t inguió por su malevolencia hacia 
el Ayuntamien to , que hoy será víc t ima de sus furores 
judic ia les . 

¡Pobre jus t ic ia , y en qué manos estás! 
Y si al fin y á la postre, ni Cruz sale d iputado por 

Mataró ni Gibert por Berga, ¿qué diremos?» 
Si no hubie ra Jueces ^ « r a todo nq habr ía Ministros 

capaces de a tentar contra su independencia . 
En vano c lamarán por ésta mien t ras no se dignifi­

quen como clase, y unidos todos hicieren formidable 
la protesta. 

¡CUÁNTO CÁNDIDO! 

Leemos en La Ley: 
«Para las próximas oposiciones de Abogados del Es­

tado, hay- 36 solicitudes presentadas s egún noticias . 
Pero se calculan en 300 los aspirantes cuando l legue el 
15 de Marzo, fecha en que t e rmina el plazo pa ra la con­
vocatoria. 

Se están p repa rando en academias de provincias y 
de esta Corte los que pretenden en t ra r en aquel Cuer-
po, y por cierto que el repaso de mater ias comprendi­
das en el ki lométr ico p r o g r a m a , cuesta de 60 á l 2 5 pe­
setas mensuales por cada a l u m n o . 

¿Pagarán la debida contr ibución todos los profeso­
res? Hay a lgunos que son funcionarios públicos en el 
mismo ramo; así nos lo cuen tan personas m u y ente­
radas del asunto.» 

Nosotros no sabemos si p a g a r á n ó no esa contr ibu­
ción, pero creemos que no debe exigírseles; ¡para lo 
que van á ganar ! , porque en cuanto los opositores se 
enteren de que la Escr ibanía del J u z g a d o de Badajoz 
se adjudicó al único asp i rante que obtuvo un califica­
t ivo de suspenso, es n a t u r a l que abandonen las acade­
mias pa ra acudir á las an tesa las de los g r andes perso­
najes, con el fin de conseguir b u e n a s inñuenc ias . 

Que hoy por hoy es lo único que prevalece en esas 
farsas oficiales que se l l aman oposiciones. 

J U R I S P R U D E N C I A 

O I V I R ^ 

AUTO de 3 de Enero de 1 8 9 8 : Admisión.—Eo ha lugar á la del 
recurso por infraccióu de ley iuterpuesto por D. Roque ^Laba-
jos eu autos cou ía Sindicatura de D. Juaa García Cachena, y se 
resuelve: 

Que las resoluciones sobre nulidad de actuaciones no tienen el 
concepto de definitivas, á tenor del ait. 1 . 6 9 0 de la Ley de En­
juiciamiento civd, porque recaen eu un incidente y no ponen 
término al pleito principal, se¿úu repetidamente ha declarado i 
esta Sala: -

Que, según disposicióu expresa del art. 1 . 6 9 4 de la misnia' 
ley, no se da recuroo de casación en los juicio» ejecutivos, y por< 
lo tanto, tampoco eu sus incidentes, á cuya clase correspondenl 
los autos en que se ha suscitado el actual: i 

Y que los recursos interpuestos coutra sentencias que no ten- | 
gau el carácter de definitivas, ó que no sean susceptibles de ca- | 
sación, cou arreglo al art. 1 . 6 9 4 , deben rechazarse en trámite de 
admisión, de conformidad con el art. 1 . 7 2 7 , caso 3." 

AUTO de 7 de Enero de 1 8 9 8 : Admisión.—No ha lugar á la del 
recurso interpuesto por D. Eugenio Robles Curto, eu autos con 
D. Sebastián Peña Sánchez, y se resuelve: 

Que ía sentencia, contra la cual recurre la representación de 
D. Eugenio Robles Curto resuelve, no una demanda civil ordi­
naria de nulidad de ía sentencia de 1 3 de Enero de 1 8 8 8 , sino uu 
mero incidente de previo y especial pronunciamiento, promovido 
eu diligencias de ejecución de aquélla, para que se declare la nu­
lidad de actuaciones por falta de personalidad eu los Procurado­
res que representan á las partes durante la substauciaeión del 
pleito y eu el trámite de la ejecución de la sentencia: 

Y qua es doctrina repetidamente Sancionada por este Supre­
mo Tribunal que las resoluciones dictadas en los incidentes pro­
movidos sobre nulidad de actuaciones durante el curso del pleito 
principal uo tienen el carácter de definitivas para los efectos de 
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la casación: con muclia mayor razón es aplicable dicha doctrina 
cuando se promueva semejante incidente en el período de ejecu­
ción de las sentencias, puesto que, además del caráotar idéntico 
que estas resoluciones tienen, durante este período se halla aún 
'nás restringido el derecho de las partes para interponer recurso 
(le casación, por lo que es evidente que á la resolución recurrida 
'10 se le puede atribuir el Carácter de definitiva á los efectos in­
dicados. 

AUTO de 7 de Enero 1898: Admisión.—No ha lugar á la del 
recurso interpuesto por D, Heliodoro Roca en el incidente de 
pobreza, para litigar con D. Nemesio Rousart, y se resuelve: 

Que según tiene declarado reiteradamente este Supremo Tri­
bunal, la estimación del estado de fortuna de una persona por 
signos exteriores demostrativos da que cuenta para vivir con me­
dios superiores al jornal doble de un bracero en cada localidad, 
es y tiene que ser por su naturaleza déla exclusiva competencia del 
IVibunal sentenciador, y que semejante impugnación no puede 
ser impugnada en casación, á uo ser por la causa determinada eu 
el caso 7." del artículo 1.692 de la Ley de Enjuiciamiento civil: 

Que la sentencia de que recurre D, Heliodoro Roca niega á és­
te el beneficio de pobreza para litigar, por la apreciación que ha­
ce de signos exteriores para determinar su estado de fortuna, con 
sujeqióu al art. t7 de la ley procesal civil; y que por otra parte, 
el recurso no combate esta apreciación por el único medio que la 
ley permite, ó sea por la innovación de error de hecho ó de de­
recho en la forma determinada en elcitadonúm. 7,°delart, 1.692. 

AUTO de 8 de Enero de 1898: Admisión.—No ha lugar á la del 
recurso interpuesto por D. Manuel González ea autos de testa­
mentaria de Dona María del Rosario Vázquez, y se resuelve: 

Que uo se da el reouiso de casación por infracción de ley ó de 
doctrina legal contra las sentencias recaídas en juicios en que 
después de terminados puede promoverse otro sobre el mismo 
objeto, y como la recurrida se ha dictado en un incidente sobre 
exclusión de bienes de una testamentaría, teniendo la parte que 
lioy recurre el derecho que puede hacer valer, ejercitando la ac­
ción reivindicatoría ó la que corresponda en el juicio declarativo 
lue proceda, es indudable que aquélla no es susceptible do casa-
eióu, é inadmisible por tanto el recurso, según lo prescrito en el 
"Úmero 3." del art. 1.729 de la Ley de Enjuiciamiento civil. 

AUTO de 10 de Enero de 1898: Admisión.—No ha lugar á la 
del recurso iuterpuesto por 1). Claudio Baud en autos con la 
Compaüí.i de ferrocarriles de Madrid á Zaragoza y Alicante, y se 
resuelve: 

Que no es admisible el único motivo alegado en el recurso in ­
terpuesto por D, Claudio Baud, según el núm. 9.° del art. 1,729 
da la Ley de Enjuiciamiento civil, porque dirigidos sus razona-
''dentos á combatir la apreciación de las pruebas que la Sala 
'•sentenciadora hace para declarar inculpable á la Compañía def; 
''üceso que originó la demanda del recurrente, uo se atemperáj 
para ello á lo prescrito eu el núm. 7.° del art. 1.692 de dicha Leyj 
procesal, 

Q R I M 1 N A . L 

Rlicuuso DE CASACIÓN (1,° de Diciembre de 1897): Hurto.—No 
lia lugar al recurso por infracción de ley iuterpuesto por Anto-< 
^la Pinos Benabarre contra la sentencia de la Audieucía pro­
vincial de Barcelona, y se resuelve: 

Que al substraer la recurrente del bolsillo á Maria Suué una 
"Moneda de 5 pesetas, de que se apoderó, no devolviéndosela á su 
duyfia, liasta que é^ta, que nada quiso manifestarla por la solem-
"idad del acto eu que tuvo lugar, á pesar de haberse apercibido 
*le la Substracción, ee la reclamó ai poco rato sin salir de la igle-
^la. reteniéndola hasta tanto en su poder, practicó todos los ac­
tos de ejecución productores del delito de hurto hasta su cousu-. 

mación, sin que obste para ello la forzosa devolución de la can­
tidad substraída con posterioridad á la ejecución del delito. 

RECURSO DE CASACIÓN (3 de Diciembre de 1897): Hurto.—No • 
ha lugar al recurso de casación por infracción de ley iuterpuesto _ 
por José Japón Diaz y otros, contra la sentencia de la Audien-' 
cia provincial de Sevilla, y se resuelve: 

Que el delito definido en el núm. 1.° del art. 530 del Código^ 
penal y castigado expresamente en el del art. 531, no cabe con­
fundirlo cou la falta á que se refiere el art. 617, porque el pri­
mero se integra cou el apoderamiento de la cosa mueble ajena 
.sin ía voluntad de su dueño, y la falta, con el hecho de causar 
daño en heredad ajena cou intención especial de causarlo, auu 
cuando se substraigan ó utUíceu los efectos del mismo. 

RECURSO DE CASACIÓN (3 de Diciembre de 1897): Atenuante 4," | 
del art. 9,°—No ha lugar al de infracción de ley iuterpuesto por \ 
Niceto García Clemente contra la sentencia de la Audiencia pro-
viudal de Murcia, y se resuelve: í 

Que el hecho consignado eu la sentencia recurrida, y en que | 
se funda el único motivo del recurso, de haber invitado Antonio j 
González al procesado Niceto García á que se fuera cou él hacia í 
un bancal no muy distante, para pedir explicaciones de resentí- \ 
mientos que creía tener cou él, suscitándose cou tal motivo la 2 
cuestión y riña que dio por resultado el delito perseguido, no, | 
caracteriza suficieutemente la provocación determinaute de la I 
circunstancia atenuante 4.^ del art. 9.° del Código penal, puesi 
se desconocen los términos de la explicación pedida, y la mane- J 
ra y forma de entablarse la reyerta origen del disparo liecho por 1 
Niceto García, i 

RECURSO DE CASACIÓN {5 de Enero de 1898): Calumnia.—No ha \ 
lugar al recurso de casación por infracción de ley, interpuesto:, 
por D, L, S, B. contra seuteucia de la Audiencia provincial de ' 
S..., y se resuelve: i 

Que el dirigir á uua persona frases que envuelvan la acusación;] 
del delito á que se refiere el núm. 9." del art. 528 del Código ,| 
penal, constituye iududable é indiscutiblemente el de calumnia, I 
previsto y penado eu el 469. 4 

RECUIISO DE CASACIÓN (5 de Enero): Atentado.—Ha lugar al re- 1 
curso de casación por infraccióu de ley, iuterpuesto por el M i - | 
nisterio fiscal eu beueficio de Rafael Plaza Martinez, coutra la "\ 
sentencia dictada por la Audiencia provincial da Almería, y se | 
resuelvev 

Que el hecho de agredir á uu municipal de la villa, cuando' 
éste uo está en el ejercicio de las funciones de su cargo, ni con i 
ocasión de ellas, uo constituye el delito de atentado, puesto que j 
el cargo de municipal que el ofendido pueda tener, no es bastante | 
para hacer dicha calificación, cuando el móvil pudo ser otro dís-j 
tinto, que en uada afectase á las funciones de que estaba iu-'; 
vestido. I 

Y por consiguiente, que al calificar y penar el Tribunal d quo | 
como delito de atentado á uu agente de la Autoridad, el disparo .i 
de arma de fuego hecho por el Plaza, incurrió eu error de dere - | 
cho, é infringió el párrafo último del art. 264 del Código penal, | 
indebidamente aplicado, y el art. 423, por su no aplicación, ale- \ 
gados por el Ministerio fiscal eu el recurso iuterpuesto á BUj 
favor, I 

RECURSO DE CASACIÓN (5 de Enero): Rapto y hurto.—No ha 
lugar al que por infracción de ley interpuso D, Carlos Palanca 
Tau Chueco, coutra la sentencia de la Audiencia de Manila, á 
i) . Emiliano Sao Román, y sa resuelve: 

Que la falta del cousentimíento paterno é infracción de otras 
formalidades preliminares á la celebración del matrimonio, no 
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privan á éste su eficacia y validez á los efectos de la extinción de 
la responsabilidad penal, debiendo presumirse aquélla sietnpre 
de conformidad coa el artículo citado, mieutras uua sentencia 
ejecutoria dictada por el Tribunal eclesiástico, único competente 
para ello, no le declare uul<i, cuya esencial circunstancia no exis­
te en el presente caso, y que la falta de formalidades que le pre­
cedieron, si es que haya existido, tiene su sanción especial eu el 
mismo Código, y constituirían el delito de matrimonio ilegal, 
que eu nada afecta á lo expuesto: 

Y que el hecho de haber recibido el procesado de mano de la 
que es su esposa las ropas y alhajas de su uso no constituye el 
delito de hurto denunciado, porque ui él lo substrajo de poder de 
uu tercero á quien pertenecieran, sino que las recibió de su le­
gitima dueña, de quien eran por donación que le hiciera su pa­
dre en cousideraoióu á su persona, ui dominó en su ánimo el 
estímulo de lucro, sin cuyos elementos indispensables no existe 
dicho delito. 

RECURSO DE CASACIÓN (6 de Enero): Admisión.—No ha lugar á 
ia del interpuesto por Ignacio Gómez Menor y otros contra la 
sentencia de la Audiencia provincial de Toledo en causa por robo 
y violación,.y se resuelve: 

Que es inadmisible todo recurso de casación que se funde en 
hechos uo reconocidos en el veredicto, aunque el Tribunal de 
derecho los comunique por su cuenta en la sentencia recurrida, 
por carecer de atribuciones para aseverar hechos cuyos realidad 
debe someterse al Jarado. 

RECURSO DE CASACIÓN (lO de Enero): Desobediencia.—No ha 

lugar al recurso de casacióu por infracción de ley, interpuesto 
por Manuel Pumar López, contra sentencia de la Audiencia 
proviucial de la Coruña, y se resuelve: 

Que la negativa á subscribir el acta de un juicio verbal en que 
se ha intervenido como testigo, contestando al Juez que no lo 
hacia porque uo le daba la gana, constituye uua desobediencia 
criminal y penable, cualquiera que por otra parte sea la califi­
cación que merezca. 

RECURSO DE CASACIÓN (lO de Enero): Injurias.—No ha lugar 
al interpuesto por B. R, A. contra la stnteucia de Audiencia 
provincial de M,,., y se resuelve: 

Que las palabras proferidas en el calor de la riña, sostenida 
por la querellante y querellada, auu siendo ofensivas, no pueden 
apreciarse como constitutivas de un delito de injurias, que es lo 
que pretende el recurrente, por la falta de tendencia y ánimo de 
cometerlo, teniendo sólo el carácter de uu apostrofe ó interjec­
ción accidental en la misma riña, puesto que la senteucja afirma 
que se dijeron para rechazar iguales ofensas, no habiéndose in­
fringido, por lo tanto, el art, 471 del Código penal, citado eu el 
primer motivo del recurso. 

RECURSO DE CASACIÓN ( I 2 de Enero): Injurias. —No ha lugar al 
recurso de casación por infracción de ley, interpuesto por J. T. 
C. coutra sentencia de la Audiencia provincial de B,,., y se re­
suelve; 

Que el decir do una mujer, cualquiera que sea su estado y con­
dición, «que tieue uu querido del cual pudiera ser hija uua niña 
que dio á luz», constituye notoriamente la imputiicióu de una 
falta de moralidad, cuyas consecuencias uo pueden meuos de 
perjudicar considerablemente su fama; 

Que aun de ser cierta semejante imputación, esta circunstan­
cia uo despojarla las expresiones proferidas del carácter de inju­
riosas que en sí tienen, ui podría conducir á la absolución que por 
la recurrente se pretende, toda vez que sólo cuaudo fueren diri­
gidas contra empleados públicos y sobre hechos concernientes al 
ejercicio de su cargo, es cuando la demostración de su certeza 
puede privar al hecho de su carácter punible y producir aquel 
favorable resultado, según terminaute precepto del art. 475 del 
Código penal; 

Y que si bien en algúu caso deterndnadas palabras, de suyo 
considerablemente ofensivas, pueden no constituir el delito de 
injurias graves cuando se profieren, no con intención de causar 
deshonra, descrédito ó menosprecio, sino en sentido de protesta, 
censura ó como manifestación de seutimieuto enérgico profun­
damente lastimado, uo cabe eu el preseute caso estimar como 
proferidas eu este último coucepto las que dirigió la recurrente 
á la querellante, porque pronunciadas al dia siguiente de la 
cuestión que ésta tuvo cou la hermana de la recurrente, no pue­
de admitirse que lo fueran á impulsos de ía ira ó de la íudigna-
cióu del momento, revelando además la imputación misma, por 
referirse á hecho concretamente deshonroso, que ía intención de 
la procesada uo fué otra que lá de atribuir á la agraviada ia gra­
ve falta de moralidad que aquella imputación envuelve. 

RECURSO DE CASACIÓN {14 de Enero): Homicidio.—No ha lugar 
al recurso iuterpuesto por Teodoro Herranz contra seuteucia de 
la Audiencia provincial de Guadalajara, y se resuelve: 

Que de los términos de una pregunta del veredicto uo puede 
deducirse racionalmente ía existencia del miedo insuperable in­
vocada por el recurrente, cuando su enlace natural y jurídico 
cou otras preguntas excluye toda idea de iusucto y agresión con 
armas, y la de la necesidad de causar á la víctima las heridas 
que le produjeron la muerte, cou lo cual queda bieu determina­
do ei alcance y sigiiificacíón de aquellas preguntas; que es bien 
apreciada por el Tribuual el uo estimar la existencia de ía cir­
cunstancia Bximeute 10 del art. 8." del Código penal, aunque se 
declara que el procesado no se pudo domiuar, y que obró im­
pulsado por amenazas anteriores y de momento, sin expresar 
cuáles fueran éstas, ni conste que hubo agresión, riesgo ui peli­
gro real é inmediato, que pudieran coartar en absoluto la liber­
tad del ageute. 

RECURSO DE CASACIÓN (15 de Enero): Parricidio.—No ha lugar 
al interpuesto por Josefa Díaz, coutra sentencia de la Audiencia 
provincial de Lugo, y se resuelve: 

Que de los lieolios afirmados por el Jurado á las preguntas del 
veredicto, determinan el delito de parricidio, definido y penado 
eu el art. 417 del Código penal, cou ta circunstancia agravan­
te 4.'* dei art. 10 del mismo, toda vez que la procesada Josefa 
Diaz Pasaría dió á comer á su legítimo esposo, Mauuel López 
Peruáudez, chicharrones con uu compuesto arseuícal, produ-
ciéuaole la muerte a las pocas horas, delito c;istiaado cou ias pe­
nas de cadena perpetua á muerte, y por la coucurreucia de di­
cha circuntancia agravante, lia tenido el Tribunal de derecho que 
imponer esta última, conforme á la regla i." dei art. 8 1 . 

RECURSO DE CASACIÓN (17 de Enero): Admisión.—No ha lugar 
á la admisión del iuterpuesto por Saturuina Cabrales, contra 
sentencia de la Audieucía de Santander, y se resuelve: 

Que el núm, 5," del art. 849 de la Ley de Enjuiciamiento cri-
míual, que autoriza el recurso, sirve úuicamente para discutir el 
error de dereoho que se haya podido cometer al calificar los he­
chos probados, en concepto de circunstancias eximentes, ate-
iiuautes ó agravantes, siendo, por cünsiguieute, inadmisible 
dicho recurso, porque eu él su preteude que, dados los motivos 
de atenuación apreciados, se modifique la pena impuesta, y al 
efecto no se cita, como debiera, el núm. 6." del mencionado ar­
ticulo, que era el pertiuente. 

RECURSO UE CASACIÓN (17 de Enero): Admisión.—No ha lugar 
á ía del iuterpuesto por Andrés Jimeuo, coutra seuteucia de la 
Audieucía provincial de Alicaute, y ae resuelve: 

Que es inadmisible el recurso eu que se discute la prueba y se 
uiega uuu de los hechos porbados, y máxime si éste es el princi­
pal que hay que aceptar eu casación por ser el fuuciouarío del 
fallo, y partir de éi para la alegacióu eu derecho, segúu lo pre-
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ceptuado en los distintos números del art. 849 de la Ley de En-
.juiciamiento criminal, y conforme á la jurisprudencia repetida 
de esta Sala. 

RECÜUSO DE CASACIÓN ( 1 8 de Enero): Calumnia á la Autoridad. 

lugar al interpuesto por .José Inés Amezquita, contra senten­
cia de la Audiencia de Puerto Rico, y se resuelve: 

Que la manifestación del procesado recurrente, en su declara­
ción de juicio oral, de que no era cierto lo consignado eu la que 
prestó en el sumario, no constituye la imputación de delito algu­
no de falsedad ni al Juez instructor ni al Escribano, sino tau sólo 

retractación de aquella primera declaración, que no dicién­
dose en la sentencia que fuera falsa, no es constitutiva del delito 
penado, ni de otro alguno. 

RECURSO DECA.SACIÓN (18de Enero): Homicidio. Ouebarntamien-

*o de forma éinfracción deley.—No ha lugar á lo.s recursos inter­
puestos por Lucas Liado. Mateo Obrador. Juan Vallé-i y Ensebio 
Pérez contra .sentencia de la Audiencia de Palma, y se resuelve: 

Que la pretensión de que se dividiera la pregunta relativa á 
participación de dicho procesado, no puede tampoco dar lugar 

¿ la casacióu de la sentencia; porque aun en la hipótesis de que 
fuera aquella pregunta defectuosa, por ser ocasionada tal vez á 
resp uestas diversas, su contestación afirmativa declara la realidad 
de todo lo que expresa, sin que exista entre sus términos contra-j 
dicción de ninguna especie: 

Que es asimismo improcedente el motivo que se funda en no; 
haberse formulado pregunta en consonancia con las conclusiones' 
de la defensa; porque siendo contradictorias de las de la acusa-' 
eión, resueltas éstas afirmativamente, no pueden menos de que­
darlo aquéllas en sentido negativo, y por lo tanto, al formular 
el Tribunal una sola pregunta respecto de los hechos afirm.ados 
por el Fiscaly contradichos por la defensa, se ajustó estricta­
mente á lo preceptuado en el art. 71 de la ley del Jurado, sin in­
fringir el 72 y el 77 de la misma: 

Que contra la resolución de la Sección de Derecho, denegato-
"̂ ia de la remisión de la causa á nuevo Jurado, la ley no autori­
za' el recurso de casación por quebrantamiento de fornna, toda 
Vez que no está comprendido en los taxativamente determina-
•los en el art. 119 de la ley de 20 de Abril de 1888 , conforme lo 
tiene declarado también cou repetición esta Sala.-

Que por lo que al recurso por quebrantamiento de forma in­
terpuesto por Lucas L iado atañe, que fundándose exclusivamen­
te eu el núm, 2.° del art. 119 de la ley del Jurado, en relación 
con el 77 de la misma, en cuanto uo se dividió la pregunta reía 
tiva á su paritcipación en el delito, es aplicable detodo punto á 
él lo expuesto respecto de igual motivo del de Mateo Obrador: 

Que en cuanto al recurso que se dice interpuesto ante la Ait-
diencia sentenciadora por la defensa de Juan Valles, y que dicho 
tribunal admitió, que no citándose el artículo de la Ley Proce-
^̂ 1 que lo autorice, ni expresándose el motivo eu que se funda, 

existen términos hábiles para resolverlo: 
_ Que por lo que respecta al recurso por infracción de ley, dedu­

cido por dicho Valles, que la sentencia recurrida no infringe los 
artículos Z.° y 519 del Código penal al calificar de consumado, y 
^0 como frustrado, el robo, con motivo ú ocasión del cual resultó 
liotnioidio; porque si bien los procesados no eucoutraron en po-
^er de su víctima el dinero que imaginaban que tenía, es lo 
Cierto que habiendo substraído unas monedas de plata falsas, 15 
céntimos en calderilla y unos embutidos, hubo apoderamiento de 
Cosa mueble .ajena, y por lo tanto, cualquiera que sea el valor de 
ésta, que el Código no determina ni tasa, es visto que el delito 
tuvo su perfecta consumación legal: 

Que, por las razones expuestas, es asimismo improcedente el 
recurso formulado á nombre de Mateo Obrador por infracción de 
los artículos del Código penal antes citados, y lo es también eu 
"̂ Uanto á la aplicación que se preteude del art. 8.° , núm, 4 ,° , s i­
guiera en concepto de circunstancia exiineute incompleta ó me­
ramente atenuante; porque al tratar Julián Mas con un palo ó 

tranca de hacer salir á los malhechores de debajo de la cama 
donde se habían escondido, usó de un derecho perfecto, y por 
tanto, mal pudo ejecutar una agresión ilegitima contra quienes 
habían allanado ocultamente su hogar eu las sombras de la no­
che, con el preaurnible propósito de atentar contra su propiedad, 
y, si menester fuere, contra su vida, como así lo realizaron in­
mediatamente: 

Que, tocante al recurso de Ensebio Pérez, que habiéndose co­
metido el homicidio de Julián Mas con motivo ú ocasión del robo 
realizado en su casa, todos los procesados, autores de éste, cuyo 
carácter uo uiega al recurrente su defensa, sou responsables de 
todas sus consecuencias, y por lo tanto del homicidio que la ley 
pena como una mera resultancia del robo, sean ó no todos los 
procesados ejecutores de aquél, y aun cuando no lo fuese ninguno 
directamente, segúu así se desprende del texto del núm. 1.°, ar­
tículo 316 del Código penal, y lo tiene declarado también este 
Tribunal Supremo en repetidas decisiones: 

Que si bien la condena anterior pnr delito de homicidio no es 
causa de reincidencia relativamente al de robo con motivo ú oca­
sión del cual resultó la muerte de una persona, por no hallarse 
comprendidos ambos delitos eu el mismo título del Código, no 
es exacto que la sentencia estime dicha circunstancia de agra­
vación, pues comprendiendo que puede no existir precisamente 
por la razón expuesta, toma en consideración la 17," del art. 10, 
determinada por el hecho de haber sido castigado anteriormente 
Ensebio Pérez por dos delitos de pena menor, ó sea el de homi­
cidio antes dicho y el quebrantamiento de condena, la cual cir­
cunstancia, aun suponiendo que no fuera digna de aprecio, como 
lo es realmente en el presente caso, dadas las circunstancias del 
culpable y la naturaleza y los efectos del delito, tampoco influi­
ría en la pena impuesta, que lleva á su último grado hi plurali­
dad de otros elementos agravatorios por nadie impugnados, de­
bidamente estimados ajuicio de esta Sala, y no contrarrestados 
por circun!3tancia .alguna que atenúe la responsabilidad del recu­
rrente. 

Y por lUtimo, que cumpliendo esta Sala con el deber que le 
impone el párrafo segundo del art. 931 de la Ley de Enjuicia­
miento criminal, ha examinado detenidamente la causa y la 
sentencia, sin que, fuera de los motivos ya alegados y desesti­
mados, encuentre ningún otro que pueda producir la casación 
de la sentencia ni por quebrantamiento de forma ni por infrac­
ción de ley. , • 

RECURSO DE CASACIÓN (20 de Enero): Falta de provocación.— 

No ha lugar al interpuesto por Emilio San Martín contra sen­
tencia de la Audiencia provincial de la Habana eu causa por 
homicidio, disparo y lesiones, y se resuelve: 

Que no cabe apreciar la falta de provocación del suceso por 
parte del procesado, cuando al hecho criminal lia precedido una 
disputa y una bofetada por parte del delincuente, quien aun 
después de la bofetada volvió á buscar al interfecto, aun des­
pués de haber salido ya á la calla, donde podía haber tomado 
dirección distinta. , , 

D, Mauuel Casas, Abogado,—Puente Caldelas (Pontevedra). 
Ya se dice en el anuncio de obras de Derecho que hay precisión 
de presentar en Madrid persona de garantía; después de hecho 
esto, le comunicaremos nosotros la cuantía de los plazos y demás 
condiciones, celebrando el poder servirle, 

D . José García Delgado, Procurador.—Araceiia.—Recibida la 
libranza, 

D. Alejandro Gamarra.—Barcelona,—Anotada y servida su 
subscripción. 

D. Pedro Gascué, Notario.—Vilíafranca de Guipúzcoa.—Co­
brado el importe de su .subscripción por un año. 
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D. Juan Leoncio Rurralde, Notario.—Arizcun.'—ídem id. id. 
D. Cenobio Ortega, Abogado.—Miranda de Ebro.—Servida 

su subscripción; puede mandar su importe en libranza del Giro 
mutuo. 

D. Benito López, Juez de primera instancia.—Motril—Recii 
bida libranza; gracias por todo. 

D. Francisco Monedero.—Alcalá de Henares.—Cobrado el 
trimestre y variada su subscripción á Madrid, donde se le sirve 
á su hijo. 

D. Emilio García Ruiz —Valladolid.—Servida la subscripción 
cuyo importe puede mandar en libranza del Giro mutuo. 

D. Lorenzo PuUdo Peña, Abogado,—Logrosán.—ídem id. id. 
D. Manuel Calles Zarzo,—Logrosán,—ídem id. id. 
D. Femando Enrlquez,—Logrosán.—ídem id, id. 
D. Mario Roso de Luna.—Logrosán.—No he conseguido ver 

á Davara ni que me dé contestación. 
D. José S. Roca.—Arzúa.—Anotada y servida su subscripción; 

puede mandar su importe en libranza del Giro mutuo. 
D. Manuel Gargantiel.—Almadén.—Recibida libranza; se está 

cumplimentando el exhorto, 
D, Juan Sánchez Molina, Procurador,—Villanueva de la Se­

rena.—Recibida libranza, 
D, Manuel Orio.—Aranda de Duero.—Lamento que tengas 

tan malos amigos. En cambio tu reúnes la bondad que á ellos 
les falta, y eso me basta. 

D. José Moreno Elorza,—Madrid.—Servida su subscripción, 
y gracias por sus buenos deseos. 

D. José Garzón Ruiz,—San Fernando:—Recibidas libranzas; 
queda usted servido y sus amigos; gracias por todo, 

D. Pedro Lanuza.—Benidorm.—Recibido el importe de su 
.subscripción. 

D, Joaquín Más, Procurador.-—Gerona.—-Recibida libranza; 
mande lo quo guste. 

D. Alfonso Cabello.^—Madrid.—Gracias por su subscripción y 
por su interés en la propaganda. 

Sr. D. Cenobio Ortega.—Miranda de Ebro.—Se le contestó 
por correo. 

Sr. D. Ramón Ortega.—Calatayud,—Gracias por su articulo 
y por su propaganda. 

Sr, D, Luis Clemente y López.—Calatayud.—Anotada y ser­
vida su subscripcióu. 

Sr. D. José Somoza, Notario.—Carbia.—Servida su subscrip­
ción y cobrado su importe. 

Sr. D. Antonio Camacho.—Jerez de la Frontera.—Anotada y 
servida su subscripción. Puede mandar su importe por el Giro 
mutuo. 

Sr. D. Francisco Ruisén,—Navalmoral de la Mata.—Recibida 
libranza, y está usted servido respecto al otro asunto. 

Sr. D. Pedro Otero González.—La Cañiza.—Recibida libranza, 
Sr, D. José Garzón.—San Fernando.—Recibida libranza del 

Círculo. 
Sr. D, ManuelVelasco Ulloa.—Ciudad Rodrigo.—Recibida la 

libranza y el anuncio; se insertará en el número 5." 
Sr, D. Augei Queimadelas.—La Cañiza.—Anotada y servida 

su subscripción. Puedo mandar su importe por Giro mutou. 
Sr. D. Ensebio Font.—Albocacer.—ídem id, 
Sr. D. Pedro Andrés Zarzuela,—Cuenca.—ídem id. 
Sr. D. Rafael Tarifa.—Baena.—Recibida libranza. 
Sr, D. Ramón Ballesteros.—Padrón.—ídem id., y servido el 

folleto. 
Sr. D. Manuel Casas Bouza.—Puente Caldelas.—ídem id. 
Sr. D. Ramón Sañudo.—Gaudesa.—Recibido el importe de su 

subscripción. 
Sr. D. Canuto Sáenz de Tejada.—Torrecilla de Cameros.— 

Anotada y servida su subscripción; puede mandar su importe 
por libranza del Giro mutuo. 

Sr, D. Enrique Aranda.—Coruña.—ídem id. 
Sr. D . Claudio Magadáu.—Grandas de Salime.—ídem id, 
Sr, D. Isidoro de Arechavala.—Bilbao.—Recibida libranza 

por las subscripciones de ese Colegio de Abogados y de D. Pe-I 
dro Anitúa. , i 

Sr. D. Emilio Garcia Ruiz.—Valladolid.—Recibida libranza.Í 
Sr. D. Diego Riquelme.—Vera.—Cobrado el importe de suj 

subscripción. Ü 
Sr. D. Guillermo Briones.—Toledo.—Recibida libranza. •> 
Sr, D, José Ortiz.—Hinojosa del Duque.—ídem id, ' I 
Sr. D. Vicente Rodríguez Fuego.—La Vecilla,—ídem Id. 
Sr, D. Antonio Carrasco,—Llerena.—ídem id. ; 
Sr. D. Justiuiano Domingo.—Valladolid.—Servida su subs-j 

cripción. Puede mandar su importe por Giro Mutuo, | 
. Sr. D. Eugenio Ruiz Zurro.—Valladolid, —ídem id. 

Sr, D. José María Pujalte,—Benidorm.—ídem id. í 
Sr, D. Mariano Cerón.—Escorial.—ídem id. I 
Sr. D. Homobono Ardanza.—Logroño.—ídem id. 1 
Sr. D. Severiano Ledesma.—Vitigudino. —ídem Id. | 
Sr, D. Julián Gallego.—Saldafia.—Recibida libranza. | 
Sr. p . Federico Rodríguez.—Torrelavega.—Servida su subs- I 

cripción. Puede girar cuando guste. í 
Sr. D. Juan Romero Osuna.—Granada,—Servida la subscrip- ) 

ción al Colegio, Puede remitir su importe eu libranza del Giro j 
mutuo, : 

Sr. D. José Abad Asensio.—Ganjayar,—Recibidos los 50 cén- : 
timos en sellos, por el foUeto; por lo demás, conformes. 3 

Sr. D. Ulpiano Jiménez García.—Valladolid. — Servida su.'^ 
subscripción. Escribí por correo. í 

Sr. D, Urbano Sáez.—Alcaraz.—Servida su subscripción des- 5 
de 1.° de Euero, Puede remitir su importe en libranza del Giro i 
mutuo, J 

Sr. D, José F. Pello,—Oviedo.—Recibida la libr.anza. ^ 

A V I S O S 

Rogamos á los señores subscriptores de provincias ,se 

s irvan remit i r á la mayor brevedad el impor te de sus 

respectivas subscripciones, empleando pa ra ello l ibran­

zas del Giro Mutuo ó le tras de fácil cobro, s iempre que 

les sea posible. 

Advert imos que los que se hal len en descubierto el 

dia 10 del próximo mes de Marzo, serán dados de baja 

en las l istas de a b o n a d o s . , , ^ „ _ . . , . , . . , „ . . , . . . . . 

Supl icamos á aquel los de nuestros lectores quo no 

reciban el periódico se s i rvan avisarlo á estas oficinas 

por correo, y por cuenta de esta Adminis t ración, pues 

aunque pueden estar seguros de que la culpa no será 

nuestra , sin embargo , no queremos escat imar nada 

para e l h u e n servicio de nuestros abonados . 

L lamamos la atención de nuestros abonados sobre 

la sección de Correspondencia adminislraliva, i n a u g u ­

rada en el número tercero, pues en ella encont ra rán 

respuesta á sus car tas , .sin que t e n g a n necesidad de 

molestarse en escribirnos nuevamente acerca de cosas 

que allí quedan contestadas. 

MADRID 

ÉSTAB. TIP. ÜE LOS SUCESORES DE CUESTA 

Calle de la Cava-alta, núm, á 

1898 
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